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EPISTOLA  “MERIDIONALI  AMERICi^”  (  ) 

(30-IX-1865) 

A  LOS  VENERABLES  HERMANOS,  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS 
DE  AMERICA  MERIDIONAL,  CON  MOTIVO  DE  LA  CREACION 
DE  UN  NUEVO  SEMINÁRIO  PARA  JOVENES  DE  ESAS  REGIONES 

PIO  PP.  IX 

Venerables  Hermanos,  saliid  y  bendición  apostólica 


1.  No  sin  peculiar  gozo  cie  Nuestro 
ânimo  vemos  brillar  para  la  América 
Meridional,  oprimida  por  todas  partes 
con  tantas  calamidades,  una  dichosísi- 
ma  esperanza  proveniente  de  su  joven 
clero  nativo,  el  cual  procuramos  que 
sea  imbuido  con  sólida  piedad  y  sanas 
doctrinas.  A  vosotros,  ciertamente,  no 
se  os  oculta  con  cuánto  esfuerzo  haya- 
mos  preparado  un  colégio  para  recibir- 
lo  y  educarlo,  y  cuán  solicitamente,  a 
pesar  de  la  escasez  de  Nitestros  recur> 
sos,  hayamos  procurado  proporcionar 
los  subsidios  necesarios  a  tan  grande 
empresa.  Se  trataba  de  conseguir  idó¬ 
neos  ministros  para  la  Iglesia,  de  pro¬ 
curar  por  medio  de  ellos  la  salud  de  las 
almas  en  esas  regiones  y  también  de 
formar  por  los  mismos,  una  vez  vuel- 
tos  a  la  patria,  el  nuevo  clero.  Pero 
como  experimentamos  la  exigüidad  de 
Nuestras  fuerzas  enteramente  despro¬ 
porcionada  para  sobrellevar  la  carga  y 
tememos  por  lo  mismo  que  una  obra 
estimulada  con  tanto  esfuerzo  y  hasta 
ahora  iniciada  con  tan  faustos  auspí¬ 
cios  se  derrumbe  por  su  propio  peso, 
pensamos  que  no  os  seria  desagradable 
si,  para  apartar  este  peligro,  lo  enco¬ 
mendáramos  a  los  pastorales  cuidados 
de  vuestra  caridad.  Puesto  que,  si  bien 
perfectamente  entendemos  que  no  ne- 


cesita  ni  excitarse  ni  estimularse  vues- 
tro  ceio,  para  una  empresa  en  que  se. 
trata  de  la  cuidadosa  formación  dei 
clero  nativo,  o  sea  de  la  principal  espe- 
ranza  y  provecho  de  la  grey  a  vosotros 
confiada,  con  todo  pensamos  que  no 
os  parecería  inoportuno  el  poner  esto 
ante  vuestros  ojos,  ya  que  vuestra  aten- 
ción,  entretenida  con  otros  cuidados, 
podría,  entre  tantas  perturbaciones, 
angustias  y  solicitudes,  distraerse  de 
este  asunto  por  más  que  sea  tan  impor¬ 
tante,  teniéndolo  a  distancia.  Nosotros, 
según  Nuestras  fuerzas,  no  dejaremos, 
ciertamente,  de  favorecer  a  ese  seminá¬ 
rio  que  abrazamos  con  paternal  cari¬ 
dad,  y  así  pues,  mientras  le  auguramos 
un  amplísimo  incremento,  pedimos 
también  para  vosotros,  Venerables  Her¬ 
manos,  constância,  celestial  ayuda  y 
gozo,  cuyo  auspicio  y  simultáneamente 
testimonio  de  Nuestra  particular  bene¬ 
volência  queremos  sea  la  Apostólica 
Bendición  que  os  impartimos  con  amor, 
así  como  al  clero  y  pueblo  encomen¬ 
dado  a  cada  uno  de  vosotros. 

Dado  en  Roma  junto  a  San  Pedro,  el 
día  30  de  setiembre  de  1865,  de  Nues¬ 
tro  Pontificado  el  ano  vigésimo. 

PIO  PAPA  IX. 
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